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Arrebolándose antaño- 
U na vieja asi decia:
Todo lo tapan los polvos 
D e  la madre Celestina.

A í i  ogaño los serviles 
M uy entusiasmados gritan'.
V iv a  la moderación 
Que tapa nuestra malicia.

Continú an sin novedad en Su importante 
•alud SS iVIM. y  A A .  según nos ha dicho la 
caceta, que es muge.rcita de bien y no puede 
•naañatse ni engañirnos en lan importante 
materia. Y  con tan pausible motivo.... con es­
to V con-Jas presente? p ascu a s,  en que amen- 
deí cordero , pagó el p .to  un graii pavo : con
haber purificado n u e s t r a s co n cu n cia s ,  que han
quedado limpias.c^mo una paten a, y  con ha> 
bet recibido en seguida respectivamente el 
tg o u a h s o lv o  de la boca y m andejecha de 
un devoto fran ciscan o, es tanto y tan lar
g(, nuestro contentamiento q ue   alegres
corno unas.ca^tañetas entonamos una alelu­
ya que hasta los swidos la escuchan.
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N o  e$ e l caso para menos. Y a  grada» 
á Dios se acabaran por esi« año los fUm- 
Jemos p o ta g e s , y  entró ta carne á ocupar 
el lugar dei bacalao. ¡BendUa sea Ja carne! 
Hdsta cruda la comemos y  nos sabe á glo- 
l ia ,  ¡Ahora nos vamos á atiborrar de hue­
vos y  leche sin Lscrupulo de conciencia! Ter* 
iii>ies gazuzas y desvelos nos h.?n hecho pa­
sar las tales colacione?. Y a  este es otro 
tiem po: y se puede s i l la r  y  brincar y  an- 
dar por el a y t e ,  y  b-»ÍIar U  gerigon za d.ij 
fraile.

Con estas cosas apenas nos acordamoi 
de que exilien  leyes reuriciivas  de la liber­
tad de imprenta y no será estraño que noi 
re*'valem(‘s. jQ ü é  mala sueiíe tiene el Z u r -  
l iag ,.  ! Tres veces ha cuido ya e i poder de 
ia  justicia. A  Cristo  en commemoracion de 
u n a  vez  que le prendieron de veras, todos 
los íñ os  hacen q n d e  prenden 5 pero loi 
xurriaguisias parece que tienen sino da 
estar Mempre pre^ss, y cuando no lo están 
lo« andan buscando. L a  fortuna es que el 
hombre es un an im il  de costumbre y  á to­
do se acom oda. M egia lleva ya cerca da 
seis me«,es de  c la u s u r a ,  y  si fuera posible 
subícribiria á pasar rodo eJ resto de su í  días 
c u  un convento de monjas. A ii i  *e que aenque 
se de^lia.íse el Z u rriago  no seria atacad» tan 
brusc;<íi’ e(ue com o io atacó piiiola y  ej-pada 
e a  man<) el caballero Hcceta. M as pues es- 
ío  iio ^laedí -s e r ,  uncirá paciencia .; peto no
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volverá á a^íunar sino los dias á e  precepto 
haita la cuavesma que viene si D ios  nos da 
vida y  salnd para llegar á ella. Vacuos cia­
tos, señores jueces de hecho : ciiidadó con 
creer qoe M egíd quiete v iv ir  co a  las moti­
las de led a-icntto : nada iftenoS que eso. 
Se contentaría con v iv ir  en el convento y  
ton asifiiit á las horas car.óbicas , y  algu^ 
nos ratitos al locutorio , y  con  poderles e x ir  
gir una co n it ib u d o ti  a todas laá cosilla's d u l­
ces que lienea , las que n a  son tabacosas. 
¡Es tan golusói E l maíípart le gusta mas 
que al Arzobispo de T oledo , y  e o es que 
dicen que su* e»ninencia es mDy aficionado. 
Carafnba í nos mecimos en el CoíiVento,. ¿ a  
monjas y  por poco hallafirts cuando sa lif ,  y  
tsfo no es eseríbic ¿u tr i 'ígo .  Quedsi^s co a  
Dios, candidas palomar: rertbid n u c ir o s  bue- 
nos déseos y  li^da mas. 'Socnus hüíiiortiS de 

tratos m u y binceíos.

V am os siguiendo la historia del esceíeti* 
tííkfto señor don José M artínez San M ar­
tin. 5 Pero á qué gastamps él iicmpo¿. ¿ A  
qué niachucat_éñ hierro fr ió ?  ¿ A  qué_e:n- 
peftarnos'én lavarlé  la c a ta .á  uñ negro . ¿ A  
qué p r e d ic v  en d e s ie r to ,? ’C p n  lo es^ueaio 
e r f ' ‘l(ís nú'Aieros anteriores ba&tarian .y so­
brarían', sí se ’ buscasen ' milagros pai-i ca*

iiünizai: á Su e sce ie n cia  , si l le g a i  á  e n iro m -
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2arse^ la ticanía. Y  en e l reinado de la Con  ̂
titucion  sobran n^ioiivos para 9116 Ja |gi
castigue  á su esceleucia, que tiene en íq

poder el cuadro que representa el triunfo de 
la C ontítucíon y  ai héroe R i e ^ o , mal. 
Iratado : cu jd ra  que supo ad<íuirlr , co- 
nio dijimos antes, por derecho de conquista, 
I La virtuosa milicia nacional de Madrid
seducida en aquel infausto d ia  ! Esta mi-
licl4.t« i len ¿iá  sui deberes: no hay que dudaiio,

V A R I I Í D A D E S

A  l A S  C O R T E S .
S i  el decir la verdad es un delitos 

Si el atreverse á deígarrat el velo 
C on  que se cubre el negro despotismo 
P ara  ir imponiéndonos de nuevo 
L a  ominosa cadena, es una culpa:
Y  en fin, si el presentarse con denuedo 
A  advertir á la pátria los peligros
Q u e  la amenazan, y  el abismo horrendo 
K n  que vá  a ser sumida hacer patente, 
Pareciere punible, fuertes hierros 
Apróntense al instante, y  las prisiones 
Abranse á recibirme desde luego,
Q u e  y o  tranquilo espero sus horrorei
Y  aun el suplicio sufriré contento
P o r no guardar en tiem;>o tan precioso 
U n  cr im in a l, traidor y  cruel silencio* 

Legi-ladores: padres de la patria:
S o la  esperanza dsl Ibero p u eb iw
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Dignaos escuchar atentamente 
Mi tosca vo z ,  los rústicos acentos 
Con que voy  á expresar lo que me inspira 
La libertad: que por el alto cielo 
Os juro que hallareis al meditarlos 
De la austera verdad el sanco eco. 

Legisladores: la tortuosa marcha,
Y  sistema de errores del gobierno 
Arrastran á la Ibéria desgraciada 
A la anarquía, al cahos mas comp! 
Caminamos á pasos de gigante 
A mirar inundado nuestro suelo 
De la sangre espafíola derramada 
Por Españoles, en su enojo ciegos.
De este destino en vano la certeza 
Queremos alejar de nuestro pecho:
£n vano pretendemos persuadirnos 
Que no será tal v e z  ¡ A y !  E l  reflejo 
Solo de la razón basta á monstrarnos 
Que esta guerra feroz no está m uy lejost

Desechemos quiméras é ilusiones:
La historia y  la experiencia consultemos: 
Tendamos sobre España nuestra vi&ta
Y  llorarétnos nuestro mal inmenso.- 

Fernando de Borbon, á quien las leyes
Han puesto á l i  cabeza del gobierno.
Juró guardar el código precioso
Que monarca legítimo le ha hecho.
No osaré y o  faltar á lo qué ordena , ,
Ese pacto vigente que veneio v*''
Entrando á exam inar si el R e y  /jsgraá»
Cumple ó  n o  su solemne juranaínt^'

V 
ív \ .

.Ayuntamiento de Madrid



l e j o s  de mi esta idéa: yo  prescindo 
D e  tal cuestión de que tratar no debo. 
Pero ministros pérfidos é infames, 
A u licos  viles, siervos consejeros,
H an estado dos años trabajando 
E n  persuadir al inocente pueblo 
Q u e  el R e y  no ama las recientes leya
Y  á sacudir su yu go  está resuelto.
Y  ved aquí el origen de los tnai^s 
Q u e  nos van á sumir en un incendio. 
F á c i l  es conocer cual haya sido
D e  esa infernal polirica el objeto. 
A len tar al servil con la cerie¿a 
D e  tener t ú  apoyo en sus proyectos: 
U n ir  á este el egcista inmundo 
C on  la eíperanza dü c rg e r  un premio, 
E  infundir en los dignos patriólas, 
l .a  destinion y  el triste desaliento.
T a l  fué el vil resultadv> de sus planes 
Q u e  esos hombres sin fé se propusierott 
D e  esta manera contrariar pensaron 
Este sistema que aborrecen ellos 
Perqu é coarta ia ambición del orocet
Y  á su arbitrariedad impone freno.
Y  acaso g^u trabajo ha sido inútil,
O  saciar han logrado sus deseos? 
Consultad la nación, legisladores,
Y  este problema encontrareis resuelto, 
V ereis  en ella por dó quier las leyes 
Holladas, vulneradas con desprecio: 
V ereis  la tiranía dominando
C u a l si jamás hubiese habidp u n  Rieg®
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Verefs también la Uimitad» audacia 
Del servil, y  por fin, veréis al pueblo 
Cansado de su fiir  tantas maldades 
M aldecit de su R e y  el mal gobierno 
Creyendo firme.nente que F ern a n d a  
Es de tudas orig^tn y fomento,.
S:: ia verdad es esta; y  ¿porque caus* 
Ha de quedar cu b itrta  del íijencio,
Y  no osaremos descubrir e l  dañu 
Para aplicarle el natural temedlo?
L a  ¿alud de la patria es «obre t o í o
Y  pues que tanto je  intetesa e a  e llo , 
Fuerza  es decirlo: padres de la patria, 
Rcconoccd que e x b ie  ha roucho tiempo 
l in a  lucha entre el pu tblo  soberano
Y  el gobierno del R e y ,  f ú ñ e lo  efecto 
D« la maquinación de los malvados. 
P u g n a  cruel q u e c r t c e p c t  momentoi 
Siendo cada vex toas encarnizada
Y  c u y o  fin terrible, sin remedio 
Ha de ser la tuina y  exterminio
O  de nuestra nación ó del gobierno.
D e  esta lucha mortífera, execrable 
K o  podemos dudar: Ip estamos vien(?o. 
Vem os arder su fuego entre nosotros,
Y  que el gobierno alucinado y c iego  
E n  lugar de apagarlo mas lo enciende 
C on  su arbitrariedad y  odiosos hechoi. 
S i  preiende asentar que los patricios,
A  quienes exaltados los perverso» 
A pellid sn , porque con energía
Se  oponen á liián lcos prcycctoS} ;

i

Ayuntamiento de Madrid



C on  su firme y  constante resistencii 
A  ral caiamidad dan ei fumento.
¡ A y !  Es verdad que tod& fuera calm»
Si nosotros guardaianios silencio;
Pero fuera la calma aborrecible 
D e  los sepulcros: fuera el i iis ie  süefío 
D e  vil esclavitud. No; nunca, nunca 
A  esta apatía nos reduciremos»
Juram os libertad y  hasta la maerto 
Estarétnos por ella combatiendo.

N o  estil el mal en nosotros, ni es posible; 
1/3 ju n ic ia  dirige nuestro esfuerzo:
C.am am os por la ley que hemos jurado* 
Cúm plase pues y  nada mas queremos.

K ita  desdicha atroz que nos a govia  
Su origen ha tenido en el gobierno
Y  en sus agentes déspotas é  infame*. 
E ilt ’S de ser á nuestra ley opuestos 
H ic e n  {'b'^ientacion y  abiertamente 
St? giurian de e tarla destruyendo.
EUus cualquiera acción que les recuerdi 
L a  libertad c iv i l ,  miran con ctfio
Y  cual crimen atroz la consideran.
E llo s  han perseguido con empeño 
A  los libertadores de ta patria,
Y  á los hombres del pueblo predllectoi» 
Ellos protejen descaradamente
A l  sangui-nario y  enemigo siervo,
Y  ellos en fin á nuestra misma vista 
Prem ian al que violó líuestros derecholi
Y  el R e y  constantemente seducido, 
RwUaó-.tengat la ley  de lo* petversos:
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y
D ía la  sanción al crimen, y  al malvado 
Aihagó y  estrechó contra su pecho, 
JEnsordeciendo siempre á nuestros gritos,
Y  oyendo solo á vi'es palaciegos. 
íO u ie n  pues promueve la espantosa lucha 
Q u e  nos daña? Es muy fácil conocerlo.

Parece que esos duros opresores^ 
Burlándose y tratando con desprecio 
Nuestros clamores, quieren incitarnos 
A  que desesperados nos lanzemos 
A  hacer justicia  por nosotros mismos 
L a  escena desastrosa repitiendo ^
I)e  Vinuesa ¡oh D io s !   N o  tiene duda;
T a l  es su odioso y  detestable anhelo.
N o s  presentan la triste alternativa.
D e  la guerra civ il,  ó  el y u g o  horrendo,... 
Increíble parece tal audacia.
Pero ella existe y  tiene fundamento.
Ese bando traidor procuró astuto 
Q u e  conciviese la nación mas miedo 
A  la guerra civil  que al despotismo. 
D octrina tan servil suitio su efecto 
E n  toda la ignorante muchedumbre; 
A lu cin ad a  concivió  este miedo,
Y  él es únicamente quien nos lleva 
A  ahuesa guerra que evitar queremos, 
Pues del arrojo con que nos insultan 
Soio nuestra paciencia fué el cimiento, 
i A h !  Si el pueblo s e  hubiera desmonstrado 
A  sufrir todo con valor resuelto 
M enos la esclavitud, nunca llegara 
D e  esa sangrienta lid el • caso hoirendo;
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Porqu* jamás osáran levantarse
L o s  enemigos del iumundo cieno 
E n  que cayeran cuando se aclamaron 
Nuestros derechos á U  voz de Riego, 
Pero al ver nuestra apática obediencia. 
Recobraron lo« ciervos sus alientos^
Y  al principio con viles arterias,
Y  Juego C a d a  vc2 m as  d e í c u b i e r t u s  

H a n  a t a c a d o  n u v s t r a §  l i b e r t a d e s ,  

L legan d o  ya .̂ u f u r i a  á ta l  e s t r e m o

se presentan en campí-fi^ abierta 
A  sostener el opte^-or im peiio.

. í ' t  gobierno entretanto enmascarando 
S u s  providencias con el santo vtio  
© e la ptíMícd paz, va dando muerta 
A l  espíritu patrio por momentos 
I>ando de aqueste modo á los lerviles 
y  á ‘ US conspiraciones incremento.

D e la modÉracion , de su apariencia 
H a tomado el hipócrita un pretesio 
P ara  poder tornar en apatía 
E i  civismo que anima nuestros pechoi. 
Sec.ubre toda clase de maldades 
C o n  aquese falaz ni max ni tnenor^
Se  inventó la república y t on ella 
Di«!culpó el despotismo íu s  esceso*,
¡ O h  páginas infames y ominosas!
¡ O h  R epúN ical {Quiera el alto cielo 

. ^ u e  por los mismos medios con que ahor» 
» e  te combate tanto , no exi-tlendo.
^ o  se esté preparándcte tu triunfo,
*  no te establezcam os,  éin saberlcl.'i!
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Se h^n confundido todas las ideas 
Para obligarnos á sufrir el peso 
D e  una opreñ oa atroz. Se lli.ma órde»
4. aqueste estado ap'ítico y funesto 
D s  pasiva ob ed isn cii  á tnandarines 
Q u e  miiando las leyes con desprecio,
O bran  por su capricho , y se fa t ig a n  
en fsstanrar el anterior gobierno.
Guardar el orden público se llatua 
M antener por la fuerza ú  otros medio»
E n  aquesta apaiia precursora 
D e  la cadena vil , al dócil pneblo.
Se llama perturbador del orden 
A  aquel que se resiste con denuedo 
A  esta ignom inia ,  y  de la cara patria
Y  sus leyes amante verdadero.
A nim a con ardor al ciudadano
A  no sufrir un y u g o  tan perverso.
E ' t e  es el exaltado : él es el hombre 
Q q e  no puede mirar tranquilo y quieto 
Q u e  su nación sucumba á los tiranos
Y  los rechaza con heróico esfuerzo.
j  Y  á esto llama perturbar el órdenS 
Perturbar el desí^rden es por cierto.
E l  órden se cimenta en la ju n ic ia ,  
y  entonces solo, es d igno de respeto.
P ero  i  Puede existir donde las leyes 
Sirven no  mas, de ser á un mismo tiempo 
U n a fantasma llena de prestigios 
Para aterrar al obediente pueblo,
Y u n  v e l o  con que cubre el que le manda

S u  iniíjuidad y  sus feroces hechos?
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E sto  no es órden: esto e« anarquía:
Y  iodo hombre, si, tie-ie derecho
N o  tan solo a alterarlo á cada instante 
Sino á hacerlo cesar pur cualquier medio 
Para poner en su vigor Jas leyes.
A lcen  los malos su clamor al cielo 
A l  oír tal doctrina. ¡ miserables ! 
fcila es vuestra sentencia, si y  por esto 
O s irritáis de oírla : pero ella 
Kstá fundada en el c iv il  derecho
Y  ella es el fírme dique que contiene 
U e  un tiráno ambicioso los proyectos.

Legisladores : á escoger nos dejan,
L o  r c p j to , ó Ja lid ó el yu go  fiero 
Rompimos la cadena , y  para siempre 
N o  admitirla otra vez hemos resuelto. 
Antes ,  cual nob'es hijos de Padilla 
A  esa terrible lid nos lanzaremos,
Y  si es fuerza morir , será nadando
E n  sangre impura de ominosos siervos.

i A y  ! C u an d o llegue el horroroso dia 
fen que el pueblo rompiendo el duro freno, 
oe presente en la arena ,  sin que nada 
Pueda ca lm a r lo ,  nada contenerlo,
^otonces ,  jC u an to  llorarán los malos 
i a s  escenas de sangre ,  ios escesos 
ü e  desesperaciotí,  Jos arrebatos 

furia ,  rabia y  encarnizamiento 
C o n  que e«a muchedumbre los rencores 
^ e  tanto comprimió ,  saciará en ehos! 
í 1 cuan sobrecogidos y  aterrados 
Sentirán sec la cau sa  de estos iiechosí
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Ellos debieran recordar , al paso 
Q u e  no^ presentan ese cuad :o  horrendo 
]5 e la anterior revolución de F rancia,
Q u e  aunque en ella sufrió males el pueblo, 
También el R e y  Luis subió ai cadalso,
Y  murieron,también sus consejeros,
Los nobles fastuosos ,  ios proceres,
Y  todos los que hollaron los derechos 
D e  los franceses , y  la tiranía 
Establecer de nuevo pretendieron.

Pero acaso á la lucha nos incitan 
Alucinados del error funesto 
D e que tati golo una fdccion pequeña 
Os^rá re.istirse á sus proyectos.
Creen seguro su triunfo : se imaginan 
Q u e  empezada la l i d , en el momento 
L a  nación toda humillará su frente.
E l vergonzoso yu go  recibiendo. 
jF a ta l  preocupación ! ¡ C uan to  se engafían! 
Son muchos los que abrigan en su pecho 
L a  decisión á no sufrir tiranos
Y  á morir por la patria combatiendo,
Y  si una facción son los exaltados.
Es valiente : su número es inm enso,
Y  no sé y o  quien pueda resistirla 
£1 dia que desnude sus aceros.
Y  sí hasta ahora de ella se han burlado 
Pnr mirarla pasiva tanto tiempo.
Tiemblen al conocer se va agorando 
S u  sum isión, su mucho sufrimiento.
E l  instante se acerca: muy en breve 
La guerra va á em p ezar; y o  lo preveo:
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Tod o , tofío lo anuncU  : s i , maívadoái 
Conseguisteis saciar vuestros deseas 
M as cuanto os co tará ia complacencia 
P e  habernos conJucido á ral esiremo.

Legisladores , conoced la suerte 
Q u e  nos e*pera ; que es precioso el tiempo, 
y  que un instante que <>e pierda ahora 
Por infinitos años llorarésnos.
L a  tea de la guetra está encendida:
Pronto nos va á in cen d iar:  ¿ n o  lo estáis 

viendo?
Su brillo se presenta tan de cerca 
(^ue es preciso cegar para no verlo»

El monarca lo ve como nostjtros,
?.ías siempre seducido por sus sí;;rvos 
T iene  á co .a  muy fácil estinguirlo 
Empleando los medios s le fe c to  
Q u e  por desgracia mas y  mas inflaman 
D e  este azote fatal el fuerte fuego.
Se le ve siempre usar, contrarianJo - 
L a  pública o p in io n , de sus derechosí 
Se le ve despreciar á los patricios,
Y  á los serviles conceder por premio '
D e  sus maldades, sueldos y pensiones, 
y  entregarles el mando y el gobierno 
D a  to d i la nación pará que acallen 
E l  éspírltu póbÜco: y con esto 
M as se exalian los libres, inas «6 irritan 
y  á vengarse aperciben ios aceroí;,

esre modo barí lo g ra d )  los traidores 
S 'p a ra r  á F ern an d o de su puebff^.- 
L i  i(Dpmú4 Hd q ue g o z a n , ’ los alienta:
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Creen ac!u1ar al R e f  con su* excesos
La ambición á los crímenes los lleva,
Y  el error los conduce á un fin funesto* 
Pues el pueblo irritado sol) espera
Para satisfacer su furia en ellos 
Q u e  el santuario de la ley se cierre.
En sus Representantes habia puesto 
Toda su confiinza; sus rencores 
Reprim ió al instalarse este congreso;
Y  solo aguarda para dar el grito 
Saber que confió sin fundamento.

Os he monstrado, padres de la pátila^ 
ü n  cuadro de ella exacto y  verdadero» 
N o  me es dado dictaros las medidas 
Q u e  salvarnos podrán de tanto riesgo» 
Cum plí con el deber de un ciudadanos 
A i buen legislador le toca el res»o:
Ojalá no sea en vano aqueite aviso,
Para que nuestro mal tenga remedio.

P uJo parecer sospechoso á los que todd 
jo c r i t ic a n ,  el que por pura casualidad con­
firiese el gobierno los honores de m inistr-t 
togados á los señ<'res jueces de primera ins- 
Uncia Pineda y  G óm ez D íaz  , en seguida d« 
flaber providenciado , con rotoria injusticia, 
que M egía  qued tise sujeto al ju ic io  de lo» 
jurados; pero ahora ahora ya  todo el mun­
do se ha desengañado de que el que la h a -  
(e U  paga. L a  notificacioa que pusimos con

Ayuntamiento de Madrid



tS
«cuello  de  la rotura de la Constitución, hi 
puesu- al gobierno hecho uua fícra coniri 
el señor G óm ez D ía z  : y  aunque no ha to­
mado todovia ninguna providentia ni espe* 
ramos que la tome ya , según el liecnpo que
ha transcurrido... ;, con todo para que es-
carmi«nte el señor-G óm ez D iaz  basta y  so« 
bra el disgusto que h4brá tenido su señoría 
al saber que el gu bieino  desaprueba semejad' 
tes roturas.

N O T A .  Esfeperiódko se publicaríí de cuatí* 
do en cuando y  por ahora no tiene dia fijo . E 
prério de la susc ipdon ¿s de 12 rs. por cada tn  
ce i}ámernx. A  los aefiores que se atonen en Mâ  
drid  re les llevará d  su casa : d  los defuera de la 
carie se les remitir d por el correo.

Se suscribe en ¡a lihrei ia de E sp u m a , calle 
de la Concepción Geróninw \ y  se vende en las dt 
P a z. B run, San'z, f^ilUi- Orea, Minuiria, Alón* 
so, Antoran- tioinrral. En Sevilla en la de Ber 
nad: E n  Cádiz en lu u* i  ica rd oy  en Jatn  en h  
de Carrion.

M a d r i d :

IM PRSN TA. D S  A L E JO  LOPEZ GARCÍA

Ayuntamiento de Madrid




